DESTACADOS DE LA SEMANA
(semana del 9 al 10 de diciembre)
La audiencia del 9 de  diciembre fue breve (no más de media  hora), con la declaración de tres testigos. Primero fue  la Sra. Lucia Bolaños,  madre de Pablo Albarracín. Relato  muy conmovedor por sus dificultades físicas: dio su testimonio desde abajo de las tarimas, porque no podía subir las escaleras.  Incluso el juez había adelantado que debido a su estado emocional sería asistida por un psicólogo,  que se mantuvo a su lado en los  minutos que duró su declaración. Narró cómo se enteró del secuestro de su hijo, estudiante de radiología, que trabajaba en la Escuela Gral. Lemos. La novia de su hijo, Mirta Gladys López, enfermera, también está desaparecida
La siguiente testigo Graciela  Gabuti,  enfermera, era compañera de trabajo de   Mirta Gladys López  en OSPLAD (Lavalle 1974 en Capital Federal, pegado a la comisaría 5ta.). Relata que  dos  hombres armados, vestidos de civil, secuestran a López en la media noche del 14 de abril de 1977, en horario de trabajo y dentro del  sanatorio. No recuerda si OSPLAD hizo alguna denuncia sobre el hecho, ni si había  interventor en ese momento. 

Graciela   Altamirano se desempeñaba como supervisora de enfermeras en OSPLAD al momento del secuestro de Mirta López. Relata que se encontraba en otro piso cuando se produce el operativo, que escucha  gritos, golpes y que piden que se apaguen las luces. Al personal que se desempeñaba cerca de los ascensores, telefonistas y de intendencia los obligan a  arrojarse al suelo. El personal de intendencia le comentó que estaban armados. Las  personas que entraron se identificaron como Ejército Argentino. El relato que  realiza coincide con el  hecho por la Sra. Gabuti. Alrededor de las tres de la mañana se comunica con el Subdirector Hernández Esturla para avisarle lo ocurrido. La obra social estaba intervenida y dirigida por un capitán de navío Como el  subdirector no se presentó, dejó escrito lo sucedido en libro “record”,  donde se registraban todas las novedades cuando estaban a cargo en los servicios. Cuando fue citada a declarar por este hecho, no lo pudo encontrar y nunca nadie supo explicar  que ocurrió con ese cuaderno.

Al cumplirse  treinta años del secuestro de Mirta  López en el  policlínico se hizo un homenaje y se colocó una placa en su nombre. 
El día 10 comenzó con una extensa y pormenorizada declaración del Sr. Eduardo Jorge Cagnolo, sobreviviente de Campo de Mayo, pero que en este juicio declara como testigo.

Cagnolo realizaba el Servicio Militar en el año 1976 en el Batallón 601 del Palomar. En octubre de ese año, mientras se desempeñaba como  centinela, es  relevado de su puesto, se le solicita que entregue su equipo,  es detenido y enviado al calabozo, no entendiendo lo que ocurría pues no había cometido ninguna falta al reglamento militar para ser castigado. Permanece allí unos 15 días, al cabo de los  cuales  se le comunica que se había cometido un error, dándole  4 días de franco para compensarlo. Se le solicita que vaya al  Comando de Intendencia, donde le dan una carta y le piden que la entregue al salir de franco. Mientras estaba en la estación de ferrocarril  esperando el tren  nuevamente es detenido, esposado, lo suben a un Falcón,  es encapuchado  y llevado a donde  después supo era Campo de Mayo. Allí es interrogado, golpeado, torturado. Llegó a necesitar  atención médica porque se le produjo una infección, lo que le valió por parte de los represores el  apelativo de “el podrido”.

Cagnolo permaneció cautivo  aproximadamente dos meses. De ese tiempo vio, habló  o supo de: 

- Roberto Ardito,  ingeniero  de la CENEA

- Nélida  Beatriz Ardito: docente, hermana de Roberto. También estaba detenida la esposa de él.
- Susana Flora Guinsberg: física metalurgista de la CENEA, estaba embarazada.
- Domingo Menna, con quien estuvo compartiendo el  lugar de detención. Relata que un día se llevan a Menna, cuando vuelve  cuenta que le  habían pedido colaboración  para terminar con le ERP, y que él se  había negado. Un par de días después,  Menna y otros  15 o 20 detenidos, son trasladados (aproximadamente  el 11 de noviembre).

-Eduardo Merbilhaa: fuertemente torturado
-Ramón Puch: torturado diariamente, casi no podía hablar por el estado en que se encontraba,  lo arrastraban porque no podía caminar. Entre el 15 y el 17 de noviembre, durante la  noche,  Puch fallece producto de las torturas recibidas, sin ningún tipo de atención.
- Oshiro: lo conoció en el baño, pudo saber su  nombre a posteriori, al reconocerlo por fotos  por sus facciones japonesas.
- Alberto Pargament, médico
- Maria Viñas, hija del escritos David Viñas, era quien le traía la comida
Catogno es liberado en los primeros días del mes de diciembre de 1976.  Logra llegar  hasta el  bar de un primo. Allí se entera que el sitio  había sido allanado y robado, y que a su padre le habían dicho que era un desertor. Resuelve entonces volver al Batallón en el Palomar. Al hacerlo lo detiene por desertor. Luego de investigar, reconocen la veracidad de sus  dichos, le dicen que todo había sido un “error de la gente de Inteligencia” y  le dan 30 días de licencia. Al finalizar ese período regresa como un soldado más, hasta le momento de la baja.

Declaró Claudia Allegrini, cuñada de Maria Viñas. Maria fue secuestrada el 29/8/76, en la puerta del zoológico. Cuando ve que la van a detener, entrega a su hija (era una bebé) a un matrimonio que casualmente estaba allí. Esta pareja se negó a entregar a la niña a la policía, y se la dio a sus familiares directos a quien ubicaron a partir de un teléfono que la niña llevaba encima. Scarpati declaró que Maria Viñas estuvo en Campo de Mayo. El Sargento Ibáñez relató que al momento de llegar al CIDH (1979),  fue trasladada y tirada al río.

Se escuchó luego el testimonio del Sr. Ignacio Juárez, hermano de Esteban, secuestrado   el 11/5/77, cuando es sacado de su cama a las 5 de la mañana. Juárez relata  el operativo que se realiza en su casa, en presencia de su esposa y sus dos hijas pequeñas, una de las cuales compartía el dormitorio con su tío. Esteban Juárez  trabajaba en la empresa Tensa y no tenia actividad gremial. Un dato que resultó relevante es que utilizaba un aparato ortopédico, pues tenía secuelas de polio. Era propietario de un Dodge 1500 adaptado para su discapacidad, auto que se roban al momento del secuestro. Un año después el vehículo fue encontrado, dentro estaba la prótesis quemada y había papeles del Ejército Argentino. En los primeros momentos después de la desaparición, vino a Buenos Aires  Domingo Juárez, otro  hermano, que partencia a la marina. Domingo e Ignacio fueron hasta la casa de Perón en Gaspar Campos, ocupada en ese tiempo por los militares, para una entrevista. Nunca supieron nada del desaparecido por esa vía. Scarpati declaró hacer visto a Juárez en Campo de Mayo

Luego dio testimonio la esposa de Ignacio Juárez, la Sra. Arminda Lazarte, quien  narró como se produjo el operativo de secuestro de su cuñado. 
